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			Los médicos no curan

		
	



  
			El fuego de mi niñez

			Nací en mi casa de Durango, un pueblo del País Vasco, un 7 de enero de 1956. O, mejor dicho, me hicieron nacer con fórceps: se ve que no quería salir del océano cálido y amoroso en el que me encontraba. Tuve la suerte de ser el primer hijo, el primer nieto y el primer sobrino de una familia, y me sentí muy acogido y querido. Años después, en terapia con Luis Pelayo, descubrí que eso podía ser un problema, ya que estaba tan mal acostumbrado al afecto que me causaba mucho dolor cualquier desplante sufrido. Por aquel entonces, el portero del Athletic de Bilbao se llamaba Carmelo, y mi aitite, mi abuelo, dijo que su primer nieto llevaría ese nombre. Cuando mucho tiempo después descubrí que Carmelo en hebreo significa «la viña del Señor», me sentí cercano a su significado. Las viñas han sido plantas sagradas desde la Antigüedad, y los alquimistas elaboraban el spiritus vini, el espíritu del vino, con el fin de mantener en un estado vivo sus remedios curativos.

			Efectivamente, mi afición favorita fue el fútbol y llegué a jugar en la categoría juvenil de mi pueblo, la Cultural de Durango. Iba con mi padre a ver los partidos de los mayores, pero yo no comprendía por qué los aficionados se enfadaban tanto con aquella persona vestida de negro. A mi entender, no estaban muy sanas. Y comencé a observar que si el ánimo se altera puede aparecer la enfermedad. Mi padre también enfermaba cuando se ponía muy nervioso. Si cogía un catarro o una gripe, mi madre envolvía con un periódico los tallos de un ramillete de ortigas y restregaba toda su espalda con las hojas hasta que esta se ponía al rojo vivo, y luego le pasaba un alcohol refrescante que parecía aliviarle. Esa terapia reactivaba su organismo calórico y producía una especie de fiebre artificial que parecía tener eficacia ante el resfriado. Yo, por si acaso, no tocaba las ortigas.

			El calor curativo y las llamas purificadoras son cosas que siempre me atrajeron. En la noche sagrada de San Juan, alrededor del equinoccio de verano, arrojábamos a la hoguera todos los trastos viejos que había en casa y también en la cabeza. Quemábamos lo viejo para dejar entrar lo nuevo. Y luego saltábamos por encima de las brasas. Nuestro organismo calórico y nuestro entusiasmo recibían un renovado impulso de sanación a partir del fuego. También me gustaba contemplar la transformación del metal férreo en un río dorado al salir del crisol de la fundición: el hierro convertido en luz. Era la misma luz que surgía cuando jugábamos a las chapas y hacíamos chocar dos trozos de hierro. El metal oscuro y oxidado ocultaba en su interior la luminosidad. En el Mugarra, la montaña más cercana a casa, había una mina de hierro abandonada y que me encantaba explorar como si fuera el útero de la Madre Tierra, Ama Lur en mi lengua materna, el euskera. Y recuerdo igualmente beber de las manos acogedoras de mi padre el agua de un manantial ferruginoso cuando íbamos al monte a caminar o en busca de setas. La fuerza del hierro en el subsuelo y en las fábricas de mi barrio que lo transformaban en un metal duro me acompañó en la niñez. El hierro es el metal que permite que mi yo esté en mi cuerpo, es decir, que esté incorporado, como sabe desde muy antiguo la medicina tradicional de Occidente. Por eso, la falta de hierro en la anemia va siempre acompañada de fatiga.

			

			Aquellas fundiciones que rodeaban mi barrio liberaban gases tóxicos. Al noroeste estaba también la papelera de Durango, y siempre que el aire traía el mal olor a celulosa sabíamos que iba a llover. La contaminación era parte de nuestra vida, pero nadie nos advirtió que fuera un factor de enfermedad. Yo me fijaba en el humo oscuro de las chimeneas y en cómo irritaba los ojos y la garganta y cómo, poco a poco, iba tiznando de negro la fachada de los edificios cercanos. En el siglo pasado, la mayoría de las enfermedades se asociaban a las bacterias o a los virus. No se buscaban otros motivos, como los malos humos. Los microorganismos eran los chivos expiatorios perfectos. Y así seguimos.

			Yo vivía a doscientos metros del matadero comarcal y muchos días me despertaba con los gritos de terror de los animales. En una ocasión, cuando yo tenía unos ocho años, me acerqué a curiosear y observé que metían una cánula por la pata a una oveja para inflarla como un globo y quitarle la piel entera, y vi a vacas metidas entre dos barrotes y golpeadas con una maza en la cabeza hasta que se derrumbaban muertas. Jamás he podido olvidar esas imágenes y ahí comenzó mi inclinación hacia una alimentación basada en vegetales.

			Creo que todas esas experiencias infantiles me llevaron, sin darme cuenta, a mi futura concepción de la medicina que ahora recojo en este libro. Mi amama (mi abuela), por ejemplo, se cura­ba en su caserío ella sola, simplemente guardando cama y ayuno o tomando caldo caliente revitalizante. Mi madre, que había aprendido a poner inyecciones, atendía a la mayoría de las personas enfermas del vecindario, y yo pude contemplar durante años el ritual del acto terapéutico. Ella tomaba la jeringa de cristal, la hervía en agua junto con las agujas, diluía el polvo de un frasco en el líquido del otro, lo agitaba para mezclar y la inyectaba en la nalga medio descubierta del paciente, que siempre daba un salto por el pinchazo. Eran tiempos en los que se consideraba que los medicamentos eficaces eran los que se inyectaban en profundidad. Es más, las inyecciones que más dolían eran consideradas mucho más efectivas. Quizá la enfermedad y el dolor eran la manera que aprendimos de limpiar la culpa, ya que la religión, o su uso dogmático y parcial, nos hizo a todos culpables de vivir.

			Estudiando medicina sin estudiar la salud

			A los diecisiete años, me tocó elegir entre la carrera de Biología, pues me gustaba indagar entre los entresijos de la existencia, y la de Medicina, la que finalmente escogí. En ese momento opté por lo que tenía salida. Pero, años después, me di cuenta de que en realidad había unificado en mi mente ambos estudios, persiguiendo al mismo tiempo el descubrimiento de las leyes de la vida y la recuperación de la salud.

			

			En la universidad, tuve un descubrimiento revelador —el ayuno terapéutico— y una gran crisis. Con el ayuno, me topé sin querer. Cada vez que tenía un examen, se me encogía el plexo solar, sentía un nudo en la boca del estómago y se me quitaban las ganas de comer. Mi madre me prescribía un vaso de leche antes de salir de casa, y yo lo tomaba no porque tuviera ganas, sino para que ella se quedara tranquila. Por mí, hubiera ido en ayunas. Al terminar el examen, poco a poco me sentía más tranquilo, y lenta­mente me volvía el hambre. Pocos años después, reconocí la sabiduría del cuerpo al quitar el hambre y el poder reparador del ayuno, cuyos mecanismos concretos estudiaría y aplicaría después de acabar la carrera.

			La crisis vital más importante de mi vida me vino en cuarto de Medicina, cuando caí en la cuenta de que en la facultad estudiaba, y mucho, la enfermedad, sus síntomas y sus tratamientos médicos y quirúrgicos, pero nadie me estaba enseñando ni un poco acerca de la salud ni de los factores que la favorecen. Entré en una depresión que me impedía dormir y tuve que acudir a somníferos durante un trimestre para poder descansar. Había perdido la ilusión y me costó años recuperarla. A pesar de ello, me obligué a terminar los estudios y lo conseguí en 1979, en Bilbao, con buenas calificaciones. Pero me prometí buscar un sentido de la medicina más acorde con mis ideas, costara lo que costara.

			Sin embargo, carecía de referencias válidas. Por aquella época, las líneas afines a la salud natural no eran entendidas ni compartidas por la mayoría. Y me sentía muy solo en medio de un sistema monolítico de creencias médicas que se limitaba a luchar contra las dolencias con una batería inacabable de medicamentos. Afortunadamente, sucedió algo. Un año después, estaba haciendo la primera sustitución de un médico en un pueblo cercano al mío, en Mallabia, cuando me pasaron un libro sobre el ayuno: Le jeûne, de H. M. Shelton.[1] Una energía intensa resonaba en mi interior con cada página. Curiosamente, no tuve la sensación de conectar con ideas nuevas, sino de despertar aquellas que ya se encontraban latentes dentro de mí. Y así inicié mi camino hace más de cuatro décadas como médico higienista, primero, y como médico integrativo, más tarde. Estudié todas las técnicas que me parecía que ayudaban en la curación. Pronto conocí al doctor Eneko Landaburu. Junto con su equipo, abrimos en 1983 una de las primeras casas de reposo donde, entre otras cosas, se ofrecía el ayuno como tratamiento base para muchas enfermedades. También conocí a André Torcque, quien se curó con varios ayunos de una esclerosis múltiple, enfermedad considerada como incurable por la medicina convencional, y dedicó su vida a dar a conocer una nueva forma de ver la salud y la enfermedad: la higiene vital.

			«No hacer nada, pero inteligentemente»

			Desde sus orígenes a principios del siglo xix, la medicina higienista o higiene vital basa su cosmovisión en dejar que la naturaleza actúe y en poner al paciente en contacto con sus propias capacidades de autocuración. El doctor Russell Trall, explorador de la filosofía de la ciencia médica y uno de los padres del sistema higienista, lo dijo en una frase muy conocida con la que resumió la actitud más beneficiosa ante la enfermedad: «No hacer nada, pero inteligentemente». El escritor irlandés Jonathan Swift, autor de Los viajes de Gulliver, afirmó algo similar de una forma más popular: «Los mejores médicos del mundo son: el doctor Dieta, el doctor Quietud y el doctor Alegría».

			En general, en las distintas ramas de la medicina natural se contempla al médico como un asistente de la naturaleza, no como el que cura, porque la curación es un proceso inherente al organismo humano. El doctor no es el que cura, es el que enseña. La propia palabra doctor viene del latín docere, que significa «enseñar», y de ahí deriva docente. Solo desde la arrogancia médica se puede considerar que los médicos curamos. Nuestra labor no es curar, porque sencillamente no podemos hacerlo. Lo que podemos hacer es acompañar y enseñar al enfermo mientras su organismo se va curando, y podemos, al mismo tiempo, darle herramientas para estar mejor y más equilibrado en adelante. Son las mismas herramientas que utilizaban, entre otros, los romanos, los árabes y los naturistas americanos del siglo xix. No hay nada nuevo bajo el sol. De hecho, el alcantarillado, el agua potable, la lavadora, el frigorífico y la calefacción han hecho más por el desarrollo de la salud pública en el siglo xx que todo el estamento sanitario.

			

			Soy médico y aplico a mis pacientes el tratamiento que considero más eficaz y menos perjudicial para ellos, recurriendo a los medicamentos químicos o recomendando una intervención quirúrgica cuando me parece adecuado. No estoy en contra de la medicina convencional, que también practico. Pero creo que, además de una ciencia de la enfermedad, es necesaria una verdadera ciencia de la salud. La medicina actual es la mejor posible durante las emergencias y en las enfermedades agudas, pero hace aguas en el tratamiento de las enfermedades crónicas y agudas que no necesitan de una intervención urgente o un quirófano. En su libro La biopatía del cáncer, Wilhelm Reich, resumió con claridad estas ideas: «Tenemos que entender la salud antes de intentar la curación de las enfermedades».[2]

			La enfermedad no es algo fortuito e inútil que debe ser desactivado de cualquier manera y cuanto antes, sino una llamada de atención acerca de una costumbre, un desequilibrio o una carencia que te están haciendo daño. Es una alerta que indica que te has separado de tu propio guion de vida. Como dice el filósofo, naturalista y espiritualista Rudolf Steiner: «El dolor lleva consciencia a zonas de las que no eres consciente». En la obra anónima del siglo xiv que narra la vida y milagros de san Francisco de Asís, Las florecillas de san Francisco, se citan las palabras del santo a un enfermo que se quejaba de que Dios le había quitado la paz y le había dado la enfermedad. «Debes, hijo, tener paciencia, porque las enfermedades del cuerpo las da Dios para la salud del alma, y sirven de gran mérito cuando se sufren con paciencia». La enfermedad no viene para hacerte daño, sino para sanar tu alma herida. Y lo hace de forma totalmente personalizada, manifestando lo que vives y también lo que no vives, lo que quisieras vivir y no te atreves, los anhelos no realizados y aplazados sine die, lo que tienes miedo de expresar, la diferencia entre lo que desearías hacer y lo que haces, el desfase entre lo que eres y lo que los demás quieren que seas. La enfermedad comienza cuando intentas ser algo distinto a tu verdadera identidad por cualquier clase de presión externa, en vez de confiar más en la propia experiencia o en la voz de tu consciencia. De hecho, el pensamiento único vigente te enferma, y solo el criterio propio y la procura de autonomía te pueden llevar a la Salud, con mayúsculas.

			Y, al mismo tiempo que la enfermedad expresa un desequilibrio personal, también puede expresar el desequilibrio del núcleo familiar, cultural, laboral y social en el que vivimos. Wilhelm Reich ya indicó que la «plaga emocional» de la sociedad impide el buen estado de salud emocional de las personas. Sea como fuere, mientras alguien enfermo siga viviendo de la misma manera, seguirá la enfermedad, más o menos ocultada con medicación.

			No puedo no ser médico

			Siempre he abogado por la medicina natural de Occidente, llámese naturista, higienista, antroposófica o espagírica. La que mejor conozco es la occidental, pero respeto al mismo tiempo otras visiones, como la oriental. Porque la medicina es una: la que ayuda a la curación, la que impulsa la capacidad autocurativa que se encuentra latente en el interior de cada organización humana. Y esa idea fue la primera piedra de la escuela de salud que ha sido y es Zuhaizpe.

			

			Curar es otra palabra que viene del latín. Concretamente viene de curare, que significa cuidar. Mi propuesta se basa en descubrir qué puedes hacer tú para no enfermar o para restablecer tu salud una vez se haya plasmado la enfermedad. Es decir, se fundamenta en la necesidad de transformarte de paciente en «haciente» de tus procesos de salud. Es descubrir y aplicar todas las cosas sencillas que puedes hacer para asegurar tu bienvivir. Lo cual se resume en una idea muy sencilla: cuidarte para curarte. Cuidarte para mantener fuerte y equilibrado tu organismo, ya que de eso depende fundamentalmente tu salud y no de las amenazas de terribles microbios invisibles.

			Sin embargo, a menudo la medicina actual considera al medio natural como un ente hostil, peligroso y contrario a la vida. Antiguamente, se contemplaba la enfermedad como una especie de posesión de espíritus oscuros, y los científicos de entonces se burlaban de esas imágenes. Ahora, en cambio, la moderna ciencia oficial trata de instalar la idea de que caemos poseídos por un virus malvado que intenta aniquilarnos. El paralelismo es sorprendente. Hemos olvidado que los virus y las bacterias son parte de un ecosistema armonioso que incluye el organismo humano. Los virus naturales (no los virus «quimera» o recombinantes construidos en el laboratorio) forman parte de nosotros y son imprescindibles para el mantenimiento y la regulación de la vida. Como indica Máximo Sandín, hay millones y millones de virus y microorganismos externos en nuestros alimentos, en la tierra que produce los alimentos que comemos, en el agua que bebemos y en el aire que respiramos. Las bacterias son inherentes a nuestro organismo y lo regulan, como la microbiota del intestino, del aparato respiratorio, de la piel o de la vagina. Las bacterias y los virus son marcadores o indicadores de la enfermedad, no su primera causa. La enfermedad siempre es multicausal y multior­gánica. Es una visión mecanicista, reduccionista, y ciertamente infantil, de la enfermedad creer que la bacteria o el virus es el único factor de la enfermedad llamada infecciosa. La gran pregunta es: ¿el virus aparece y enfermamos o el virus aparece porque enfermamos? Todo germen, semilla o virus solo puede germinar cuando el terreno es adecuado, cuando está bien abonado, cuando está preparado. Para que cualquier enfermedad se exprese es necesario un factor desencadenante y un desequilibrio orgánico anterior que actúe como predisponente.

			Así pues, tras ser correcta e imparcialmente informada, la persona puede empoderarse. Consciente del verdadero vigor de su organismo y del mensaje que le trae la enfermedad, decide lo que cree que es mejor para ella. Y cambia sus hábitos, su alimentación, su expresividad, su forma de vivir. Y renuncia a aliviar los síntomas con medicamentos, porque sabe que aliviar no es curar. La persona se responsabiliza. Decide. Elige. Porque no hay salud sin libertad. Y tampoco la hay con miedo. Según Rudolf Steiner, las epidemias de peste de la Edad Media, además del hambre y la falta de higiene, fueron consecuencia del miedo y la violencia sembradas por las hordas de guerreros orientales que invadieron Europa. El miedo es la emoción más enfermante de todas, y el terror inoculado por los medios de comunicación en los últimos años me lo ha confirmado.

			No es fácil ser un médico al margen de la ortodoxia y la «normosis» imperante. El precio de la marginalidad, cuando no del ninguneo, es alto. Es doloroso que las recomendaciones o remedios naturales que en un momento dado prescribo sean rechazadas, sin ningún conocimiento, por un estamento sanitario integrista que impide que la medicina integrativa, aquella que combina lo mejor de la tradición con lo mejor de la innovación, se haga popular. La duda es la piedra angular de la ciencia, y cuando aparece el dogma no hay lugar para la ciencia.

			

			Pero no puedo no ser médico. Disfruto de acompañar a las personas que me lo piden en el camino de mantener o recuperar la salud física, psicoemocional, anímica o espiritual. Y este libro es otra mano que tiendo. A conocidos y a desconocidos. A todo aquel que quiere entender un poco mejor su mente y su cuerpo. Y vivir en más salud y más consciencia. Y tratar de ser él mismo su más atento y cuidadoso médico.

			Aquí tienes un compendio de todo aquello que aprendí para mejorar mi conocimiento de la salud y mi acompañamiento a los miles de personas enfermas que confiaron en mí. Desde las ideas abstractas de grandes pensadores que abren la consciencia y la autoconsciencia a los consejos más sencillos y valiosos sobre el estilo de vida que me demostraron su utilidad a lo largo de más de cuatro décadas de práctica médica. Es como un destilado alquímico de todo lo que hacemos en el centro de salud Zuhaizpe y de lo que he sido y soy como sanador.

			Espero que te resulte interesante, te demuestre tu capacidad de mantenerte en salud y te haga sentir mejor.
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			No luches contra la enfermedad.

			Favorece tu salud

		
	



  
			Con cuidado, sin miedo

			Los seres humanos no somos conscientes de nuestro poder. Tantas décadas de una educación meramente intelectual y, por tanto, limitada y limitante, tantas desgracias retransmitidas por televisión, tantos temores inoculados a través de las noticias, las películas y las predicciones de los organismos oficiales, tanta sensación re­novable de inseguridad. Allí donde miras, hay leyes usurpadoras que te protegen de ti mismo. Decisiones estrictamente personales que son derivadas sin resistencia a supuestos protectores institucionales cuyos intereses reales se desconocen. Mecanicismo sin medida. Miedo a la libertad, como señalaba Erich Fromm, y miedo a la enfermedad como su consecuencia inevitable. Todo esto ha mermado la confianza en el propio criterio y en el inmenso potencial de tu organismo físico, ese maravilloso cuerpo que llevas y que te lleva, que te sirve lealmente y que no es una máquina muerta con sus piezas consumibles, sus recambios y su necesidad periódica de ser reparada, externamente, como un coche o una lavadora, sino que es un cuerpo vivo que se cura a sí mismo cuando lo cuidas, cierra sus heridas, repara sus fracturas y cuenta con sus propios procesos de reequilibrio y autorregulación. El traumatólogo une el hueso astillado y cose la herida abierta, pero es el organismo el que regenera el corte y forma el callo de fractura. Es el organismo el que organiza la fiebre, la diarrea, los vómitos o el dolor de cabeza necesarios para recuperar la homeostasis interna. El que quita el apetito y empuja a descansar en silencio y en soledad con el objetivo de poder concentrar toda su energía en la curación. El cuerpo no se hace daño a sí mismo. El cuerpo, tu cuerpo, sabe mucho más que tú.

			

			Efectivamente, se ha perdido la admiración y el respeto por el propio organismo al mismo tiempo que la capacidad de pensamiento crítico, y no es por casualidad. Hay una estrategia que viene de muy atrás y que ha conseguido que hombres y mujeres deleguemos en otros la responsabilidad sobre muchos aspectos de nuestras vidas, lo que incluye por supuesto el cuidado de la salud, en una suerte de infantilización creciente y a menudo tiránica mediante la cual se exige, por ejemplo, una vacunación oficial para trabajar en un país o un permiso reglamentario para navegar, abrir una escuela o tener animales de granja, y se enseña a acudir al médico a la menor contingencia para que nos dé algo y nos diga qué debemos hacer. Hemos ingresado alegre e inocentemente en todos esos circuitos de domesticación o adoctrinamiento como son las escuelas infantiles, las universidades o los ambulatorios, y hemos permitido que decidan en nuestro lugar sobre la propia seguridad, sobre lo que está bien o está mal o sobre la medicina que más nos conviene. «Abandoné la educación para ir a la escuela», dijo George Bernard Shaw.

			Como dice Antonio Escohotado en El espíritu de la comedia, «el interés objetivo del guardián es que el miedo siga intacto, o hasta crezca, de igual manera que la dolencia es el interés objetivo de una medicina donde el paciente paga cuando está enfermo y no cuando está sano».[3] Esta idea resulta particularmente evidente en materia de salud, ya que cuidar del propio cuerpo se ha convertido en una actividad ajena para la mayoría de los adultos en las sociedades avanzadas. No existe una educación para la salud que enseñe a cada persona a valerse por sí misma en el cuidado de su vida. En lugar de eso, distintos profesionales de la cura se interponen entre un individuo y su salud, desautorizando su criterio e indicando los fármacos adecuados y bendecidos por la autoridad. El derecho a la salud es citado como un derecho humano, pero realmente solo tienes el de consumir medicamentos químicos elaborados en un frío laboratorio. Y es así como, al convertirte en paciente, dejas de creer en ti mismo y en tu capacidad autocurativa y te pones en manos del doctor.

			Cita Escohotado a Ernst Jünger en La emboscadura: «No es el médico, sino el enfermo quien es un soberano dispensador de salud. […] La influencia cada vez mayor que el Estado empieza a ejercer en los servicios médicos casi siempre con pretextos sociales, es algo que resulta sospechoso e incita a la máxima cautela».[4] El Estado y sus conexiones con algunos poderes del sistema sanitario que ven la enfermedad como un gran negocio, añadiría yo. Un Estado y una industria farmacéutica aliados en muchas ocasiones en siniestros conflictos de interés y en el objetivo de desempoderar al ser humano y de infundirle temor y dependencia. No hay mejor defensor de la salud que la ausencia de miedo ni más eficaces fármacos que la libertad, la dignidad y la consciencia. «Librar del miedo al ser humano es mucho más importante que proporcionarle armas o proveerle de medicamentos. El poder y la salud están para quien no siente miedo», concluye Jünger.

			

			Entonces, ¿qué es la salud?

			Habría que empezar por hacerse una pregunta fundamental: ¿qué es en realidad la salud? Porque la salud es como la paz o la libertad: es importante, pero no es importante en sí misma, sino para conseguir otra cosa. Se necesita salud para estudiar, mantener un trabajo, sacar adelante a los hijos, superar los desafíos que salen al paso y superarnos, ya puestos, a nosotros mismos. Necesitamos salud para desarrollar lo que da sentido a la existencia, para vivir con una mayor autoconsciencia y un potencial aumentado. La salud es un medio para vivir y, al mismo tiempo, es una consecuencia de estar vivo, lo cual, como se sabe, tiene naturales dificultades. Como dice Roberto Kempenich, médico especialista en medicina antroposófica: «La enfermedad es una necesidad para que el hombre se transforme, con el fin de proseguir su destino, y se convierte en una herramienta del destino, una herramienta que sirve a la evolución hacia la consciencia».[5]

			La salud es una consecuencia, un reflejo. Por eso no podemos comprarla en una farmacia o en un consultorio, ni sirve de gran cosa actuar sobre sus síntomas si creemos que ha caído sobre nosotros sin que nada tuviéramos que ver en ello, como si fuera una desgracia que hemos tenido la mala suerte de sufrir. Porque tanto la salud como la enfermedad son un efecto de la causa original, del verdadero fenómeno, que es el hecho de vivir. De las condiciones de vida. Y es ahí precisamente donde la medicina ha actuado durante siglos y donde debería actuar en el futuro, si quiere merecer ese nombre: sobre la vida. Sobre un estilo de vida que favorezca la salud.

			Sin embargo, la medicina moderna no ha ido en esa dirección. Se ha preocupado mucho más por la enfermedad, desatendiendo la salud y la vida. Y la dolencia se ha tomado como una anomalía que ha de ser desactivada cuanto antes. Si sentimos dolor, tristeza o siquiera molestia, acudimos a todo correr a un desconocido que nos despacha en cinco minutos con una receta al uso, sin pararnos a pensar ni un segundo qué pasa con nosotros o qué andamos haciendo que nos perjudica. Queremos seguir viviendo en la inconsciencia y procuramos un remedio que nos devuelva a ese letargo automatizado en cuanto nuestro cuerpo nos avisa de que algo va mal. ¿Y qué pasará entonces? Que los hábitos de vida harán germinar, sin germen de por medio, la enfermedad. Quizá tenga otros síntomas, o afecte a otros órganos, pero será de nuevo la misma enfermedad.

			Y así es como la medicina convencional ofrece una pastilla o un fármaco que anestesia cada dolor e ignora las carencias de la vida asociadas a ese dolor. Con la modernidad, se ha incorporado a su oferta una lista interminable de medicamentos, la tecnología médica más avanzada de la historia y lo que parece el objetivo de un futuro de esa atención a distancia llamada telemedicina, y se ha desprendido de todo lo demás. Ha aumentado la tecnología, tal vez la aparatología, pero se ha perdido en humanidad. Respecto a la medicina de mi niñez, y sobre todo respecto a la que se practicaba antiguamente en culturas de todo el mundo, la medicina actual ha mermado su interés por el enfermo, el tiempo dedicado a él y la preocupación real por su salud. Olvida o desdeña la idea de que a una causa corresponde un mismo efecto y de que, por tanto, no se puede sanar si se sigue viviendo de la misma manera. Es una medicina enferma y a punto de entrar en la unidad de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		
	



      
         

		  Tú eres el mejor médico que conocerás jamás.
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         «Curar» viene del latín curare, que significa «cuidar». Tras más de cuatro décadas de carrera médica, el Dr. Karmelo Bizkarra nos recuerda una idea sencilla y poderosa: tú eres el mejor médico que conocerás jamás.

		   

         Para descubrirlo, es fundamental aprender qué puedes por tu salud, tanto para prevenir la enfermedad, como para restablecer tu equilibrio si ya padeces un trastorno. Porque la curación no es un acto médico, sino la consecuencia lógica de un estilo de vida saludable y significativo.

		   

          En este libro, el Dr. Bizkarra te anima a hacerte cargo de tu bienestar y te da las herramientas necesarias para estar mejor, que son las mismas que utilizaban, entre otros, los romanos, los árabes y los naturistas americanos del siglo xix.

		   

         Te enseña, en esencia, a cuidarte para curarte.

	   

         «El Dr. Karmelo Bizkarra practica
desde hace casi cuatro décadas la
medicina higienista».

La Vanguardia

      

      
         

         
            El Dr. Karmelo Bizkarra, (Durango,
Bizkaia, 1956), licenciado en Medicina
por la Universidad del País Vasco en 1979,
aboga por una medicina integrativa y humanista,
con alma: la antigua ars medica,
el «arte de la curación». Es uno de
los pioneros de la medicina higienista en
España, especializado en medicina antroposófica y espagírica, experto en terapias
psicocorporales y referente en el ayuno
terapéutico, al que ha dedicado más de
cuarenta años. Es fundador y director médico
del Centro de Salud Vital Zuhaizpe
y ha impartido cientos de conferencias,
entrevistas, cursos y formaciones. Ha escrito,
además, varios libros sobre salud,
medicina, alimentación, ayuno y emociones.
Su aspiración es activar en los seres
humanos su capacidad de autocuración y
educar en salud.
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